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La colección Reediciones y Antologías está animada por una mirada que 
vuelve sobre los textos pasados. Una visita curiosa y cauta que intenta traer 
al presente un conjunto de escritos capaces de interpelarnos en nuestra 
existencia común. Trazos sutiles que convocan a despertar la sensibilidad 
crítica de un lector, desprevenido u ocasional, que encontrará en estos 
volúmenes buenas razones para repensar nuestra incierta experiencia 
contemporánea. 

La revista Arturo se publicó en el año 1944. Un solo número le bastó en 
aquel entonces para transformarse en una referencia insoslayable del 
debate sobre el arte y la poesía. Y es que en su pretensión fundadora, 
Arturo precisó sustraerse de las condiciones que determinaban su época, 
o bien ignorándolas o bien desafiándolas, creando una nueva propuesta 
estética capaz de inaugurar un movimiento del que luego sería tributaria 
la más perdurable en el tiempo revista Arte Madí.
Arturo cultivaba un estilo vehemente, especialmente cuando deslindaba 
su genealogía del psicoanálisis, el surrealismo, el expresionismo o el 
romanticismo. Su programa vanguardista, lindero con la desmesura,  se 
anuncia en sus manisfiestos con el término “invencionismo”, vocación 
que sugería la radical ruptura con toda representación.
Animada principalmente por el húngaro Gyula Kosice, Arturo repone la 
pregunta sobre los modos en que una experiencia introduce una hendidura 
en la historia, produciendo afectaciones críticas en la imaginación artística 
de su entorno. 
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de Kosice un artista fundamental de la historia 
de la escultura argentina y de la creación de 
espacios urbanos de fuerte vitalidad. El espíritu 
vanguardista permaneció en él junto a la tenta-
ción técnico-científica inspirada en los inventos 
de Leonardo da Vinci, con los que entró en 
contacto en su mocedad, observados con los ojos 
de adolescente agitador que aún conserva. 

Horacio González

La revista Arturo salió durante un solo 
número; luego da paso a la más perdurable Madí. 
Corre el año 1944, en la Buenos Aires donde 
llega Grete Stern y las exposiciones se hacen en 
la casa de Pichon-Rivière. Muchas cosas ocurren 
ese año, pero una vanguardia artística está obli-
gada a desafiarlas o a ignorarlas. Arturo es una 
pieza esencial del debate sobre el arte y la poesía; 
se obliga a rechazar antecedentes históricos, y si 
bien concede su espacio a la poesía de Vicente 
Huidobro y a la del modernista brasilero Murilo 
Mendes –que ya es figura muy conocida en su 
país–, lanza sus dardos vehementes contra el 
surrealismo, el psicoanálisis, el expresionismo, 
el romanticismo. Tan exigente programa, que 
hace lindar el vanguardismo con la desmesura –
Kafka y Joyce tampoco conforman, al contrario 
de lo que en la década anterior fue la actitud 
de Proa–, establece un vigoroso antecedente 
del surgimiento de un grupo plástico-poético 
con arrogantes proclamas en contra de los ante-
riores antecedentes vanguardistas. Edgar Bailey 
y Tomás Maldonado –son hermanos–, Rhod 
Rothfuss y Arden Quin escriben manifiestos 
que tienen la atadura que dispone el término 
invencionismo –y por consiguiente, la ruptura 
con toda representación–, antes que el destino 
propio de las vanguardias bifurquen el camino 
de algunos de ellos. Surgirá luego Poesía Buenos 
Aires y el surrealismo –atacado por Arturo– esta-
blecerá sus propias publicaciones. El estudio 
de Liana Wenner que precede a esta publica-
ción, y la entrevista a su principal animador, 
Gyula Kosice –un húngaro del barrio de Once, 
que toma su apellido del nombre de la ciudad 
de la que proviene–, son contribuciones que la 
Biblioteca Nacional se complace en presentar. La 
obra posterior de Gyula Kosice llega hasta nues-
tros días, y deja su testimonio en Buenos Aires y 
otras ciudades argentinas. El viandante distraído 
seguro las ha contemplado, aunque desconozca 
el nombre de su autor. El uso del agua, el movi-
miento, el gas neón, luego el arte digital, hacen 

Palabras previas





La constelación Arturo. 
70 años de invención1

Por Liana Wenner

Para Gyula Kosice y Tomás Maldonado, aerolitos perpetuos.

1. Para la presente edición se trabajó sobre el original, un único número publicado en 
1944, que se encuentra en la Biblioteca del Museo Nacional de Bellas Artes. 
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Hace 70 años, a fines del verano porteño de 
1944 apareció en Buenos Aires la revista Arturo. 
Con apenas un único número editado, fue la 
primera publicación en Sudamérica consagrada al 
arte no figurativo. 

A los jóvenes determinados y apasionados 
que la habían fundado los animaban pocos 
aunque muy sólidos principios: el rechazo al 
expresionismo, al arte mimético, al automatismo 
surrealista y a la representación. Sentaron las bases 
del arte cinético y del uso del marco recortado. 

Habiendo reconocido el magisterio del poeta 
chileno Vicente Huidobro, estos artistas-inven-
tores abrevaron en el creacionismo y dieron origen 
al invencionismo. Dos años después, en 1946, el 
poeta y crítico Juan Jacobo Bajarlía escribía que 
el invencionismo era la primera vanguardia no 
epigonal surgida en el continente.

Allá por 1943, un joven checoslovaco que 
devoraba los libros de inventos de Leonardo Da 
Vinci y no llegaba a los 20 años, pero al que la vida 
ya había dejado huérfano empujándolo al trabajo 
en un taller de marroquinería, y que además desde 
hacía varios meses venía reuniéndose con poetas y 
pintores en un bar rasposo de la recova del Once 
con la idea de hacer algo que tal vez podría ser una 
revista, abría un diccionario en busca del signifi-
cado de “arte”. Por azar, y en un procedimiento 
que parecería heredado de dadá, se tropezó con la 
palabra “Arturo”. “Una constelación de estrellas, 
la  más brillante. De ahí quedó el nombre para la 
revista, nuestra revista”, recuerda hoy en su taller 
de Almagro aquel que entonces había sido tan 
joven. ¿Su nombre? Gyula Kosice.  

Arturo fue la punta del ovillo de nuestra 
vanguardia post martinfierrista: una vanguardia 
formada por inmigrantes o hijos de inmi-
grantes para quienes la vida en el Buenos Aires 
de los tempranos años cuarenta  trasuntaba las 
peripecias de la picaresca española. En efecto, 
individuos provenientes de una condición socio-
cultural marginal –o marginada–, en muchos 
casos autodidactas, que leían desordenadamente 

Inventar es hacer que cosas paralelas en el espacio se 
encuentren en el tiempo, o viceversa, presentado así 
en su conjunto un hecho nuevo. El salitre, el carbón 
y el azufre existían paralelamente desde el comienzo 
del mundo; faltaba un hombre superior, un inventor 
que, haciéndolos juntarse, creara la pólvora, la 
pólvora que puede hacer estallar nuestro cerebro 
como una bella imagen.
Vicente Huidobro, Manifiestos (1925)

Una pintura debe ser algo que empiece y termine en 
ella misma. Sin solución de continuidad.
Rhod Rothfuss, “El marco: un problema de 
plástica actual”, Arturo (1944)

En el momento actual, expresionismo, automatismo 
onírico, etc., importan nada más que reacciones y 
retrocesos. Y deben ser desterrados, abolidos.
Carmelo Arden Quin, Arturo (1944)

Éramos más poetas que nada.
Gyula Kosice1

1. En conversación para la presente edición.

La constelación Arturo
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Vantongerloo. Pero también, y tal vez periférica-
mente, el diseño de Bauhaus y el urbanismo de Le 
Corbusier.

En la escritura reconocieron como maestros 
al poeta creacionista chileno Vicente Huidobro 
–publicado en Arturo–, a Pierre Reverdy y a 
César Vallejo. Luego, a los poetas Murilo Mendes 
–modernista brasileño, también aparecido en la 
revista– y Braulio Arenas, un heterodoxo surrea-
lista chileno que durante su época en Buenos Aires 
había convivido (sobrevivido) en una pensión de 
la calle Sarmiento, cerca del mercado del Abasto, 
con algunos miembros del grupo. 

Con un sumario crítico tan sólido como 
apasionado y provocador, también publi-
caron reproducciones de Piet Mondrian, Vasili 
Kandinsky, Joaquín Torres García, y Rhod 
Rothfuss. Absolutamente financiada por sus redac-
tores, con una reproducción de un taco original 
de Tomás Maldonado ilustrando la tapa, y bajo la 
batuta de Edgar Bayley, Gyula Kosice y Carmelo 
Arden Quin, a finales del verano de 1944 salieron 
a la calle los mil ejemplares de Arturo: una revista 
de vanguardia radical y, a la postre, embrionaria 
de nuestra modernidad. 

El programa que el incipiente movimiento 
expuso en aquel único número se proponía la 
superación del realismo costumbrista, del surrea-
lismo, del expresionismo y del cubismo en pos de 
una estética nueva: el invencionismo, capaz de 
crear una nueva realidad artística que, a diferencia 
de lo practicado en la plástica europea durante 
las primeras décadas del siglo XX, presentara y 
no representara. Con artículos de factura teórica 
explícitamente puestos para polemizar o concitar 
adhesiones, Arturo abrió el juego de discusiones 
en torno a temas hasta ese momento ausentes en 
el medio local, destacándose el editorial-mani-
fiesto de Arden Quin, escrito con un lenguaje 
tributario del marxismo, la crítica crucial de Rhod 
Rothfuss sobre el uso del marco recortado, y la 
apología militante del invencionismo en la poesía, 
firmada por Bayley. Muchas de las reproducciones 

los manifiestos del surrealismo, algo de marxismo, 
poesía creacionista o algunos textos del psicoaná-
lisis y que por regla general no eran universitarios, 
intervinieron con intensidad en el campo cultural, 
sobre el que muchas veces llegaron a traccionar 
con acciones virulentas. 

Como a Roberto Arlt (1900-1942) –con 
quien tuvieron algunos puntos de contacto–, 
los animaba la ética de la prepotencia de trabajo, 
único modo para apropiarse del futuro. “Era 
incansable”, diría Kosice en la conversación que 
más adelante se transcribe, expresando así el dina-
mismo que como sello generacional y grupal los 
distinguía.

Aunque eran muy jóvenes, estaban ya desilu-
sionados, desgastados por las noticias que llegaban 
de la guerra en Europa. Con algunas lecturas 
apuradas sobre materialismo histórico en su haber 
y a la vez permeables a la ebullición de masas que 
haría eclosión en octubre de 1945, la contratapa 
del único número de Arturo terminaba así: “Júbilo. 
Negación de toda melancolía. Voluntad construc-
tiva. Comunión. Poesía del contrato social”.

Con la concisión y la agudeza que caracte-
riza a ciertos artefactos culturales, un solo número 
le bastó a Arturo para irrumpir intempestiva, 
violentamente en un medio adormecido como 
era el campo cultural argentino de entonces, deli-
mitar su marco (inestable) de alianzas dentro de 
la plástica y la literatura y mostrar –como nunca 
antes había ocurrido aquí– un puñado de repro-
ducciones de lo que se estaba haciendo dentro 
de la no figuración, que por entonces en el Río 
de la Plata contaba con apenas algunas obras 
de Joaquín Torres García. El surrealismo había 
quedado afuera de los intereses de Arturo.

Pero, ¿cuáles fueron las influencias de estos 
jóvenes? En la plástica, sin dudas y en primer 
lugar, el constructivismo de Naum Gabo, el 
rayonismo de Natalia Goncharova, el neoplasti-
cismo de Theo Van Doesburg y el suprematismo 
de Kazimir Malevitch. Luego, la abstracción de 
Vasili Kandisnky y el concretismo de Max Bill y 
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movimiento. Al comienzo desde sus artículos en la 
revista Contrapunto o en el novísimo diario Clarín 
y luego, definitivamente, en su libro Literatura 
de vanguardia (1946) donde quedaba escrito 
que “el invencionismo es la primera tendencia 
de vanguardia surgida en Hispanoamérica” (y, 
podríamos agregar, nacida en Buenos Aires). 

La superación del modelo europeo y la 
puesta en cuestión del realismo seguirían siendo 
también las búsquedas de Madí, la nueva escuela 
devenida de Arturo. El tópico de la intemperie 
que acecha al artista que actúa dentro de la 
vanguardia radical, también se manifestó entre 
los miembros fundadores del invencionismo. 
Expulsados del Partido Comunista Argentino a 
comienzos de la década del 40, años más tarde 
con el ministro de educación Oscar Ivanissevich 
calificando de “degenerado” al arte Madí y luego 
con las sucesivas diásporas de sus miembros, 
ocuparon el incómodo lugar del no-lugar. 

Acaso esto explique, parcialmente, tanta 
ignorancia y tanto silencio en torno al invencio-
nismo. Esta edición facsimilar de Arturo, la revista 
del invencionismo, intenta recuperarlo.

que ilustraban a color la revista original son plan-
chas de papel recortadas y pegadas a mano en los 
artículos correspondientes. 

Arturo de nuevo

Un ideario materialista los animaba, de ahí 
que muchos de los que actuaron en el movimiento 
comenzaran el estudio de las ciencias duras y expe-
rimentales porque consideraban este saber como 
un soporte fáctico-técnico de la invención artística 
(un arte de la presentación versus el gastado arte de 
la representación). La  consecuencia política inme-
diata para el grupo fue la expulsión casi en masa 
del Partido Comunista, que no entendió ni aceptó 
la aplicación que los jóvenes de Arturo hicieron del 
materialismo dialéctico a la obra de arte. Lejos de 
buscar ponerse a salvo, siquiera con la pertenencia 
a una estructura partidaria que los respaldara, a 
partir de entonces se consideraron comunistas sin 
partido. Por vanguardistas y radicales prefirieron 
la intemperie. De aquel momento es “Röyi”, la 
pionera escultura en madera articulada de Kosice, 
con la que venía a proponer la participación 
activa del público, comenzando así su frondosa 
búsqueda dentro del arte cinético cuya paternidad 
se le reconoce internacionalmente. 

Apenas dos años después ocurrió la primera 
escisión del grupo original que, a medida que iba 
creciendo en visibilidad y se sucedían las expo-
siciones, también empezó a manifestar diferen-
cias y enfrentamientos. A comienzos de 1946 
surgieron dos espacios bien diferenciados: Arte 
Concreto-Invención, que respondía a Tomás 
Maldonado, y Arte Madí, que integraron Kosice, 
Martín Blaszco, Rhod Rothfuss y Arden Quin 
(quien sin embargo, rompería al poco tiempo con 
Madí, emigraría a Europa y seguiría actuando en 
Francia en nombre de ese movimiento). También 
en 1946, y en simultáneo con la aparición del 
Manifiesto Madí, el poeta y crítico Juan Jacobo 
Bajarlía los reconoció por primera vez como 
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Huidobro; realmente la poesía nos contenía. 
Éramos más poetas que nada, la poesía fue muy 
importante para nuestro grupo. 

¿Cómo llegaron a las manos de un joven artista 
porteño, en la Buenos Aires de los tempranos 
40, las obras de aquellos poetas?

Cuando en 1942, creo, vivió en Buenos Aires 
Braulio Arenas, lo traté bastante y le conseguí 
alojamiento en una pensión de la calle Sarmiento 
donde vivían poetas, en su mayoría mediocres. 
Esa fue una aproximación. Además, con la llegada 
de Grete Stern, tuvimos acceso a revistas y libros 
que ella traía. También con nuestras revistas en 
vías de publicación pedíamos colaboración a las 
sociedades de poetas de toda Latinoamérica para 
que manden su poesía editada.

Las cartas iban y venían por todo el mundo. 
Con mi mujer recorríamos  las embajadas, 
la mayoría nos daba material y las que no, al 
menos nos daban direcciones donde escribíamos 
pidiendo colaboraciones que publicábamos. Así 
llegó 1945 y en  la casa del psicoanalista Enrique 
Pichón Riviére hicimos la primera muestra de 
Arte Concreto-Invención, el 8 de octubre.

Aquella exposición de música, danza, poesía 
y pintura madí, que se repetiría en diciembre 
del mismo año en casa de Grete Stern, marcó el 
final de una partida y el inicio de otra.

Claro, no solamente lo marcaron sino que 
fue el inicio del Manifiesto Madí. Había júbilo y 
negación de toda melancolía.

¿Cómo manifestaban el júbilo los madistas?

¡Riéndonos! ¡Viste, sacaste una sonrisa y estás 
por reírte! 

¿Y qué les pasaba con el tango que en los 
cuarenta era la música de Buenos Aires?

Gyula, hablemos de dos revistas en las que, 
siendo casi un adolescente aún, tuvo un papel 
protagónico: Arturo, cuyo único número 
apareció en el verano de 1944, y Arte Madí, de 
la que fue director. 

Arturo es contemporánea de “Röyi”, mi 
escultura de madera articulada. La revista salió en 
el 44, aunque habíamos empezado a pensar como 
grupo en el 42, cuando nos reuníamos con Diyi 
Laañ, mi mujer, Rhod Rothfuss, José Miranda, 
Edgard Bayley y otros en el café Rubí de la recova 
de la Avenida Pueyrredón, frente a Plaza Once. 
Éramos un grupo de artistas jóvenes, no sabíamos 
qué hacer y se nos ocurrió sacar la revista.

Yo había quedado huérfano siendo muy chico, 
entonces tenía que trabajar para mantenerme y ya a 
los 15 años era aprendiz de marroquinero en el taller 
de mi hermano, todo trabajo artesanal. Las obras de 
arte… ¡ni pensaba en ellas! Después pasé en Bellas 
Artes casi tres años y me aburrió hacer croquis, 
desnudos, copias de naturaleza. Me pareció que la 
fotografía superaba todo eso y saqué una revista. 
Buscando el significado de arte en el diccionario 
vi, por azar, la palabra Arturo y leí que decía “una 
estrella, la más brillante”. Así denominé a la revista. 
La tapa (un taco original de Tomás Maldonado) es 
un automatismo barato y nosotros propiciábamos 
la invención contra todo automatismo. 

¿Cómo financiaron las revistas?

En Arturo aportó un poco cada uno pero Arte 
Madí fue diferente porque teníamos avisos de 
galeristas, libreros, editoriales, imprentas.

¿La teoría creacionista del poeta chileno Vicente 
Huidobro, de quien publicaron en Arturo un 
poema, fue la que más influyó en ustedes?

Huidobro fue un gran poeta que nos enseñó 
muchas cosas. Ahora bien, la paternidad del inven-
cionismo no se sabe si fue de Reverdy, Vallejo o 

Conversación con Gyula Kosice 
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Usted es un artista que desde los comienzos 
estuvo muy seguro de su obra, al mismo tiempo 
que abría caminos…

Al volver de París, la segunda vez, hice una 
exposición que se llamó “Cien obras de Kosice, 
un precursor”.

¿Cuándo fue su primer viaje a Europa?

Mi primer viaje fue en el 48 para colgar mis 
obras en la exposición “Realités Nouvelles”, donde 
también exponía Víctor Vassarely. El viaje me lo 
pagué yo, que por entonces aún vivía del trabajo 
en el taller de carteras de mi hermano; como no 
tenía dinero solo me quedé dos semanas y regresé 
a Buenos Aires.

¿No tuvo ganas de quedarte en Europa?

Muchísimas ganas pero no podía dejar a mi 
familia. Un tiempo después firmaba contrato 
con la galería Bonino y pude afianzarme 
económicamente.

Por lecturas de hace varios años, tenía entendido 
que Madí era el acrónimo de las primeras sílabas 
de materialismo dialéctico pero en los últimos 
tiempos tomó fuerza la versión que sostiene que 
sería la contracción de “Madrid, Madrid, no 
pasarán”. ¿Cuál de las dos es la válida?

En absoluto es materialismo dialéctico. Está 
tomado de “Madrí, Madrí, no pasarán” de los 
republicanos españoles. Yo di el nombre a Madí.

¿Está de acuerdo con que Arturo, como primer 
órgano del invencionismo, fue el germen del 
grupo Poesía Buenos Aires?

Lo sé y lo recalco. Yo fui el cofundador de 
Arturo.

No había una aceptación grupal del tango, a 
algunos les gustaba. Para mí las letras de los tangos 
son horribles porque las mujeres terminan con veinte 
puñaladas y la única que se salva es la madre. Cuando 
hice la Antología de la Poesía Madí, la mayoría de 
los poetas que incluí se revelaban vinculados con las 
cosas más hermosas del mundo que para nosotros 
eran el amor y el humor ¡y esas dos cosas las tengo yo! 

¿En Uruguay se llegó a formar un grupo Madí?

Los madí, hasta que se fue Arden Quin, eran 
dos: él y Rhod Rothfuss; no eran un grupo sino la 
sucursal nuestra allá. 

¿Cómo fue la relación con Joaquín Torres García?

Rothfuss me insistía con que lo visitara, 
y en uno de mis tantos viajes a Montevideo 
fuimos (sería el año 47 cuando estaba por salir 
o recién había salido Arte Madí). Yo le llevé un 
“Röyi” chiquito, de unos 40 cm, para mostrarle 
mi trabajo. “¿Maestro, qué le parece esta obra?”. 
Muy desconfiado, se fue al fondo del taller, trajo 
una regla y lo primero que hizo fue ponerlo sobre 
una mesa y medirlo. Entonces dijo que no estaba 
en la sección áurea ¡y que ni siquiera estaba en la 
serie de Fibonacci!  Le respondí que justamente lo 
que queríamos aquí era liberarnos de esas lacras 
que representaban a una entidad que carecía de 
función. Y agregué: “Somos libres de hacer obras 
que ya empezaron con el subjetivismo y no tienen 
nada que ver con las reglas áureas”. Entonces dijo 
“Muy bien”. Me sentí molestísimo porque no me 
dio su opinión, simplemente había definido una 
regla. Entonces, le saqué a “Röyi” de la mano y lo 
guardé en mi bolso.

Torres García era muy estricto, todas sus 
obras están construidas siguiendo la regla áurea. 
Además tenía dos hijos bravísimos que a los discí-
pulos que no estaban del todo de acuerdo con 
su padre los arreglaban a las piñas. Nos fuimos 
medio a las corridas…
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Tengo entendido que iba a las reuniones que 
el poeta surrealista Elías Pitterbarg hacía en su 
casa y que las consideraba apasionantes. ¿Allí 
pudo conocer a muchos poetas?

No. Pitterbarg vivía a dos cuadras de lo de 
Grete que también era vecina de María Elena 
Walsh, que no quiso entrar a nuestro grupo. Por 
eso fui a su casa, nada más.

En un reportaje dijo que Pitterbarg vivía y 
hablaba como un surrealista. 

No vivía ni hablaba como un surrealista y 
Pellegrini menos. Él se sentía surrealista…

¿Cómo se llevaba el arte invencionista con el 
realismo peronista?

Aborrecíamos cualquier cosa que tuviera el 
nombre peronista. Me metieron preso durante 
dos días en la antigua penitenciaría de la calle 
Las Heras, me sacó la Sociedad Argentina de 
Escritores.

¿En virtud de qué lo detuvieron?

Había un tal Ivanissevich, que era el Ministro 
de cultura de Perón, que decía que nosotros 
hacíamos arte degenerado. Usó la frase… y me 
metió en cana; yo era la cabeza visible.

¿Alguna exposición Madí fue clausurada por el 
mismo motivo?

No llegaron a eso.

¿Fueron conscientes de que estaban despabi-
lando al arte argentino?

No queríamos hacer lío aunque es cierto que 
fue un tiempo de mucha lucha. Guillermo de 

Tanto en la redacción de Arturo cuanto en la 
de Arte Madí había actuado Edgard Bayley 
que luego, además, militaría en Poesía Buenos 
Aires. ¿Cómo lo recuerda?

Fue un buen poeta. Con su hermano, Tomás 
Maldonado, que era muy mandón y quería mane-
jarlo todo, nunca llegamos a entendernos. Esto 
generó la división entre arte concreto y arte madí.

En algunos números de Arte Madí publicaron 
una sección desopilante, “Autores libros”, con 
comentarios críticos sobre autores, libros y 
editoriales absolutamente inventados.

¡Totalmente! Lo escribía yo. ¿Por qué nuestra 
escuela se llamó arte concreto-invención? Con 
columnas como esa nos poníamos a inventar y le 
sacábamos el polvo a las cosas clásicas.

También publicaron un “diccionario madí”. 
¿Usaban esas palabras?

En absoluto. En ese diccionario, que también 
escribí yo, les daba un sin sentido a las palabras.

Para seguir con lo excepcional, también en el 
número 2, publicaron aquel fotomontaje tan 
potente de Grete Stern donde la palabra Madí 
se incrusta nada menos que en el Obelisco. ¿De 
qué año es?

Es del 45. Fue cuando empecé a hacer 
relieve con gas neón. Esa letra M era de la 
publicidad de los relojes Movado que estaba en 
la esquina de Carlos Pellegrini y Corrientes. A 
mí me gustaba especialmente la forma que tenía 
la letra M, se lo conté a Grete  y a los pocos días 
ella subió hasta el último piso de un edificio de 
enfrente y sacó la foto. 
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todavía iba a la primaria. Esas lecturas me influ-
yeron de tal manera que no me interesó su pintura 
pero sí los dibujos donde vaticinaba qué inventos 
iban a ser realizables en el futuro y las pegó todas.

El afán de invención en su obra viene, entonces, 
de aquellas lecturas tempranas. Se diría que 
vivió su sueño.

En parte sí… ahora espero llegar a ser un 
ciudadano hidroespacial. 

Torre2 nos atacaba por ciertas cosas irreverentes 
en relación a lo que él pensaba respecto de la figu-
ración. Le respondí que lo nuestro se trataba de 
cualificar qué pasaba en el siglo en que vivíamos y 
respirar el tiempo,  nuestro tiempo. Él lo entendió. 

En los 40, de no haber sido por Arturo y Arte 
Madí, el arte no figurativo hubiera sido casi 
desconocido aquí. Es evidente el rol moderni-
zador, didáctico y difusor que cumplieron…

Por eso mismo nos conocían y no había un 
complot de silencio frente a lo que hacíamos. A los 
artistas abstractos si no los publicábamos nosotros 
no los difundía nadie. Cuando salía la revista, al 
menos una nota chica la comentaba en los diarios; 
La Nación era la que más publicaba.

Madí fue una escuela, un movimiento que 
además de la plástica y la poesía abarcó otras 
expresiones. ¿Quiénes estaban allí?

Había un compositor atonal alemán que vivía 
en San Pablo, Kohlreuter, que compuso música 
madí. Otro compositor que también militó en 
Madí fue el austríaco Esteban Eitler que vivió en 
Buenos Aires y luego se radicó en Chile. En danza 
actuaron Renate Schotelius y Paulina Ossona.

¿Madí dejó algún mensaje?

El mensaje nuestro fue claro: ninguna repre-
sentación, ninguna significación. Júbilo, negación 
de toda melancolía.

Es sorprendente que su relación con la litera-
tura sea tan intensa como con la plástica…

Yo empecé leyendo sobre los inventos de 
Leonardo da Vinci cuando tenía 12 o 13 años y 

2. Intelectual español de la generación del 27 que vivía en 
Buenos Aires y estaba casado con Norah Borges, hermana de 
Jorge Luis Borges.
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La colección Reediciones y Antologías está animada por una mirada que 
vuelve sobre los textos pasados. Una visita curiosa y cauta que intenta traer 
al presente un conjunto de escritos capaces de interpelarnos en nuestra 
existencia común. Trazos sutiles que convocan a despertar la sensibilidad 
crítica de un lector, desprevenido u ocasional, que encontrará en estos 
volúmenes buenas razones para repensar nuestra incierta experiencia 
contemporánea. 

La revista Arturo se publicó en el año 1944. Un solo número le bastó en 
aquel entonces para transformarse en una referencia insoslayable del 
debate sobre el arte y la poesía. Y es que en su pretensión fundadora, 
Arturo precisó sustraerse de las condiciones que determinaban su época, 
o bien ignorándolas o bien desafiándolas, creando una nueva propuesta 
estética capaz de inaugurar un movimiento del que luego sería tributaria 
la más perdurable en el tiempo revista Arte Madí.
Arturo cultivaba un estilo vehemente, especialmente cuando deslindaba 
su genealogía del psicoanálisis, el surrealismo, el expresionismo o el 
romanticismo. Su programa vanguardista, lindero con la desmesura,  se 
anuncia en sus manisfiestos con el término “invencionismo”, vocación 
que sugería la radical ruptura con toda representación.
Animada principalmente por el húngaro Gyula Kosice, Arturo repone la 
pregunta sobre los modos en que una experiencia introduce una hendidura 
en la historia, produciendo afectaciones críticas en la imaginación artística 
de su entorno. 




